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Pues bien, si examinais los millares de objetos de este 
Museo insigne, clasificado oficialmente como el segundo de 
España, o sea, después del Nacional de Madrid, y por mu-
chos en ciertos sentidos considerado el primero, notaréis 
cuán gran número forman los pertenecientes a la Iglesia, los 
que poseía en sus templos. 
Son los Museos, conforme decía el Ministro Orovio en 
el preámbulo de un Real decreto, «verdaderas exposiciones 
artísticas abiertas a la admiración de los conocedores, fuen-
tes de nobilísimo placer para los amigos de la ciencia y del 
arte, magníficos arsenales de tipos para toda suerte de crea-
ciones;» y eso cabalmente eran los templos católicos en dias 
más felices. Al llegar las grandes festividades, lucían todas 
sus galas y se adornaban con todas sus joyas. Cuando estas 
por cualquier concepto no se destinaban ya al culto, solícita 
y cariñosamente se guardaban donde pudieran prestar servi-
CÍO a la Historia y al Progreso, después de haberlo prestado 
a la Religión y a la piedad. 
Todos los templos insignes tenían una dependencia lla-
mada ei Tesoro, donde juntamente con los usuales y moder-
nos se custodiaban efectos qne eran de por separado verda-
deros tesoros por la materia y por la forma. En Poblet 
llegaron a ser tantas las alhajas, ornamentos y utensilios li-
túrgicos siglo tras siglo aumentados, que, aunque bien grande 
la antigua sacristía, hízose necesario construir otra, pues «no 
bastaron sus armarios y cajas a contener tanta riqueza acu-
mulada desde su erección» (1). 
Lo que había recibido la consagración eclesiástica adqui-
ría a manera de un carácter imborrable que lo transformaba 
y lo volvía impropio para todo empleo profano. Cuanto una 
vez servía al culto, quedaba como algo sagrado para siempre. 
Durante la Edad Media, según observación de Pierret 
(2), cuando una iglesia había sido derruida, pedazos de sus 
esculturas rotas se echaban en los cimientos de la antigua, 
para manifestar que ésta no era distinta sino mera continua-
ción de la otra. Algunas Veces, como en Salamanca, al lado 
de la actual catedral se dejó intacta la anterior. Edificar sin 
destruir, perfeccionar el arte evolucionando y no por revolu-
ción Violenta, alegrarse en las nuevas casas del Señor sin 
haber de llorar sobre las ruinas de ninguna en que se le hu-
biese adorado, adoptar otras formas de Liturgia sin Variar la 
forma de los utensilios de la misma, ese es el deseo de la 
Iglesia; y gloria suya fué si en algunos casos lo consiguió. 
En otros, resultó imposible; pues la pobreza suma de 
los tiempos demandaban que al erigir una edificación se 
aprovecharan los materiales de las existentes; y las nuevas 
necesidades del culto juntamente con la variación de la dis-
ciplina y la evolución del arte y las exigencias de los pueblos 
dieron por resultado el que multitud de obras de arte hubie-
sen de sufrir transformación completa. Las que quedaron 
fuera del servicio religioso no por eso quedaron en abandono 
(1) Salas Ricomá, £l Monaslerio de Poblet. 
(2> Areltéologie pratique. 
y desprecio. Si no en los altares, siguieron en las iglesias 
bajo la salvaguardia de la Religión que no desdeña nunca lo 
que una vez le ha servido. Bastaba que fuesen objetos de 
arte para que fuesen objeto de estima a los ojos de los ecle-
siásticos. 
Hasta las obras artísticas de la Religión pagana, de la 
Religión abominable y cruel que a sus odios había sacrificado 
millones de fieles por negarse a adorar los ídolos, fueron 
salvadas, custodiadas y transmitidas a la posteridad por la 
Religión católica. Sus jefes supremos sabido es cuántos y 
qué costosos sacrificios han hecho para defender de la des-
trucción los restos de la antigüedad clásica. Julio II, conti-
nuando la obra de Nicolás V, erigió el Museo Vaticano, que 
desde el siglo xv , no dejaron de enriquecer los sucesores. 
Sixto V, mandó construir la Biblioteca de San Lucas, Bene-
dicto XIV construyó el Museo cristiano, Clemente XII, el 
del Capitolio; el Pío Clementino recibió el nombre de Cle-
mente XÍV y Pío VI; Pío Vil fundó los Museos Egipcios y 
Chiaramenti en un local que le costó dos millones que dió 
de liras; a Gregorio XIV débese el etrusco; de la generosi-
dad de Pío IX fué consecuencia el asirio y el de Letrán, 
por alguno de cuyos objetos pagó cerca de trescientas mil 
liras; lo que gastó León XIII para embellecer los locales de 
los Museos fundados por sus antecesores y para que la ri-
queza de las colecciones aumentase es de sus biógrafos bien 
conocido; y Pío X principió el Museo de la Basílica de San 
Pedro. 
Hombres los más desapasionados han debido reconocer 
la excelencia y el valor de los Museos pontificios. Taine 
declara (1) que allí existe «el mayor tesoro de escultura an-
tigua que hay en el mundo.» Aquel Museo, agrega Ampere (2) 
«es el que contiene más obras antiguas y las más preciadas. 
Ya desde el principio de la observación muéstrase aturdido 
el espíritu a causa de su número y de su hermosura.» Se ha 
reprochado a los Papas, dice Bougaud, (3) el haber hecho 
(1) l'oya^e en fíatia. 
(2) Volumen 2." 
(3) La Iglesia. 
vestir algunas estatuas de San Pedro y de la Capilla Sixti-
na, sin tener en cuenta que tratábase de iglesias, al pie de 
los altares, ante los ojos de las mujeres y de los niños; pero 
en los Museos «no hicieron nada semejante; han ofrecido las 
obras maestras, griegas y romanas, en su sencillez antigua, 
a los ojos de los observadores serios, deseosos de estu-
diarlas.» 
Los Museos particulares de antigüedades cristianas en 
Roma, fundados bajo la protección y con el auxilio de los 
Soberanos Pontífices, son numerosos y tan importantes, que 
han sido estudiados en no pocas monografías de diversos 
autores y de un modo general en la obra de Lauciani (1). 
El ejemplo de los Soberanos Pontífices no podía no ser 
seguido por los Prelados españoles, en ta medida de sus fuer-
zas; y así sucedió con efecto. En el primer Congreso cató-
lico que se celebró en España, el de Madrid de 1889, pro-
púsose como asunto de estudio este de los Museos; y la 
Sección correspondiente presentó por conclusión el que se 
«estableciera en la capital de cada diócesis un Museo arqueo-
lógico.» Anticipándose a sus deseos, el Sr. Morgades^, a 
quien Desdevises (2), apellida el promotor de la arqueología 
catalana, había fundado el riquísimo Museo de Vich, «uno de 
los más importantes de Europa en cuanto a objetos de la 
Edad Media. (5) Gloria insigne es de Cataluña que en ella 
se formase el primer Museo diocesano de España. 
(Continuará) 
(1) Gloria llegit seavi di Poma es te colecione romane di anííchiíú. 
(2) Les .Masies de Catalogne, en lo fíevue des gueslloas històriques, aiio 1909. 
(5) L'ejxarsiomsta, vol 6, año 1898. 
